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REG ALO  A LOS SEÑORES ABONADOS A LA  B IBL IO TECA  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A

1.—T ra je  sencillo 2 .—T ra je  de T ea  gow n 3.—Tra je  sencillo
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S U M A R I O

T e x t o .  — Explicación de los suplementos, -  D escripcióo d e  los 
grabados. -  Variedades. -  E l camino de la  d icba, novela ori­
ginal de M . E .  M arcel ( eoníinuttción) .  — Recetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  y  3. T ra jes sencillos -  2. T ra je  d e  T e a  gown. 
- 4 .  V estido  de señorita. -  5 y  6. T ra jes  de sastre. -  7. Fondo 
de plato. -  8. Cubierta de h u ev o s.- 9 .  V estido  de c a lle .—
10. T ra je  de sastre. -  11 á 17. T ra je  de casa y blusas de no­
vedad. -  18 i  21. T rajes de seB oiila y  de nifios.

H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 6 7 6 .- T r e s  prendas de novedad.
H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 676. -  Diversos y  variados dibujos.
F ig u r ín  il u m i n a d o . - T rajes llevados por M m e. M egard en 

el V aad evitle  «Suzette».

4 .— V e s t i d o  d e  s e ñ o r i t a  

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  6 7 6 . — A b rigo  de niña, cha­
leco de franela y  traje de n iñ o -V é a n s e  los grabados y  las 
explicaciones en la  m isma hoja.

2. H o j a  d e  d ib u jo s  n ú u .  676. -  Diversc» y  variados di­
bujos. -V ó a n s e  las expUcacioues en la  m isma hoja.

3 .-F 1G D R ÍN  ILU M IN A D O .-T rajesllevado s por Mroe. M e­
gard en el V audeville «Suzette».

P rim er tra je, de m uselina de seda, de hechura de túnica, 
guarnecida de nn ancho bordado antiguo que se prolonga en 
vestido princesa sobre e l cuerpo. Cinturón de terciopelo negro, 
terminando á lo s lados d el delantero bajo nnas escarapelas del 
m ism o terciopelo prendidas con botones de plata. U nas tiras 
anchas de bordado antiguo adornan el escote y  las mangas 
cortas. Corbata de terciopelo negro. C u ello , cam iseta y man­
gas interiores, largas y  ajustados, de guipur fino,

Segundo traje, de estilo  de sastre, de paño ligero de color 
beige. F a ld a  Usa y  con m edia cola. Chaqueta larga, guarneci­
d a  de galón de seda y d e  trencilla d el mismo tono. Cuello for­

m ando solapas redondeadas sobre el 
delantero, adornadas de un borde de 
terciopelo color de castaña. M angas 
largas y ajustadas c o n  bocamangas 
bordadas de tren cilla . B lusa interior 
de guipur. L a  corbata es un lacito es­
trecho de cinta de terciopelo color de 
castaña. T o ca  de piel de nutria, ador­
nada de una escarapela de gasa de se­
d a  verde colocada á nn lado y  de un 
velo d el mismo color.

D e s c r i p c i ó n  d e  l o s  s f r a t i e d o s

I .  V e s t i d o  s e n c i l l o  

para calle, de paño ligero 
verde bronce. F ald a  latga 
y  envolvente. Cuerpo abro­
chado delante con un gran 
botón d e  terciopelo y  abier­
to sobre un peto de seda 
d el mismo color, bordado 
de trencilla  fina y  de gran­
des fiores hechas con seda 
fioja, M angas ajustadas y  
plegadas- C u ello  y  cam i­
seta de tul blanco con lu­
nares. T o ca  de terciopelo, 
de hechura d e  novedad, 
adornada d e  una tita  de 
p ie l y  de un  penacho con 
una escarapela á un lado.

3, T e a  g o w n  de chaim ense amari 
lio  m uy pálido, de hechura recta con 
recogidas por abajo formando un g ra ­
cioso drapeado, y  abierto, por delante, 
robre u n  delantal ancho d e  encaje 
blanco, F ich ú  d e  este mismo encaje. 
Cinturón de cin ta  liberty am arillo m uy 
pálido, atado delante con nn gran lazo. 
M angas cortas. U n  galón  ancho de se­
da bordada rodea e l escote.

3 ,  V e s t i d o  s e n c i l l o  para paseo, 
de cachem ira flexible color de fresa 
aplastada. F ald a  corta y  túnica ador­
nadas, asi como e l cuerpo abrochado á 
un lado, de un bordadito de trencilla 
de color adecuado. U n  galón ancho 
bordado rodea e l escote d el cuello. 
Cam iseta de trenzado de encaje. M an ­
gas cortas d e  cachem ira. M angas se­
m ilargas, term inadas en volantes de 
encaje b lanco, Som brero de terciopelo 
negro, adornado de un fondo de boina 
y  guarnecido á  un 
lado de un penacho.

4 ,  V e s t i d o  d e  

S E Ñ O R IT A , d e  velo 
N inón blanco de nie­
ve. F ald a  fruncida, 
con cinturón de seda 
l i b e r t y ,  guarnecida 
d e  un  entredós de 
encaje de m alla y  el 
delantero d e  lacitos 
de aplicación. Cuer­
po fruncido á lo  V ir­
gen, o r l a d o  d e  un 
bies de terciopelo y  
escotado sobre una 
camiseta de encaje de 
aplicación. M angui­
tas de glob o de en­
caje, y  las superiores 
y  cortas de velo co­
m o el traje.

S  y  6 .  T r a j e s  d e

N IÑ A .

I. T ra je  de sa streparan iñ a. F ald a  plegada 
de tela escocesa azul, verde y  am arillo. C h a ­
queta de hechura de novedad, de paño azul, 
cruzada delante y  guarnecida de alam ares de 
pasamanería. C u ello  y  bocam angas de tercio­
pelo con un  borde d e  paño.

I I .  T ra je  de sastre, de borra de color de 
castaña. F a ld a , con una tabla delante, plegada 
por detrás. Chaqueta cruzada, abrochada al 
bies con  grandes botones forrados de tela.
Cu ello  vuelto y  recto. M angas de estilo de 
sastre, adornadas de bocam angas.

7 .  F o n d o  d e  p l a t . '  d e  f r u t a s  « L a s  

F r e s a s » .  -  E sta  labor se hace sobre un tro­
zo de tela de granito de unos 20 centímetros 
de diám etro. S e  traza un círculo, se dobla la 
tela en seis partes iguales, bordando sobre 
cada doblez el dibujo de tam año natural y  
haciendo un  festón por los contornos de la 
parte superior. L a s  fresas se bordan á pun-

5 .— T r o j e  d e  s a s t r e 0 .— T r a j e  d e  s a s t r e

to de latió y  de armas con sedas lavables de tonos naturales.
8 C u b i e r t a  d b  h u e v o s  p a s a d o s  p o r  a g u a , de franela 

blanca festoneada de encarnado, im itando una cabeza de g a ­
llina. N ada resulta tan bonito com o una fuente de huevos pa­
sados por agua servidos en esta forma.

9 . V e s t i d o  d e  c a l l e ,  de paño azul antiguo- Falda recor­
tada en paños lisos, adornada d e  botones y  de bieses de tela 
sobre una falda plegada, Cuerpo recortado sobre una camiseta 
de guipur. M angas largas y  ajustadas, adornadas de bocam an­
g as bordadas de trencilla y  de botones. Som brero d e  tercio­
pelo negro drapeado, guarnecido á  un lado d e  alas de fanlasfa, 

to . T r a j e  d e  s a s t r e , de diagonal color de avellana. Falda 
corta y  p leg ad a, m ontada á  un canesú. Chaqueta semilarga, 
adornada de botones y  de un gran cuello de chal de p iel. M an­
gas largas, de estilo de sastre, adornadas de botones. Som bre­
ro de fieltro flexible, adornado de piel.

t i  á  1 7 .  T r a j e  d b  c a s a  y  b l u s a s  d k  n o v e d a d .

I. Cuerpo de casim ir verde alm endra, adornado de solapas 
de moaré orladas d e  casim ir; un bies, tam bién de m oaré, ro­
dea las sisas. M angas largas, ajustadas á  las muñecas con una 
serie de plieguecitos. C u ello  y  cam iseta de tul con lunares. 
Corbata de encaje blanco.

7 .— P o n d o  d© p l a t o

Ayuntamiento de Madrid



n ú m e r o  6 7 6 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 1 87

I I .  B lu sa  de pafio cebellina color de violeta, adornada de 
pliegues ;  de una banda de seda flexible que rodea uaa cami­
seta de m uselina de seda blanca fruncida. M anguitas cortas 
también adornadas de draperías, y  m angas interiores de muse­
lina de seda b lanca, fruncidas á los puños anchos.

III . Cuerpo de terciopelo verde esmeralda, ajustado por de­
lante, con una serie de pequeños frunces prendidos con una 
aplicación d e  pasamanería. E ste mismo adorno rodea el escale 
de tul con lunares, guarnecido de un petito de puntillitas de 
valenciennes fruncidas. M anguitas cartas de terciopelo, cayen­
do sobre una serie d e  puntillitas de valenciennes fruncidas. 
M angas largas y ajustadas, de tul con lunares.

I V . Traje dt casa, para pequeñas recepciones, de cachemira 
de seda azul pavo real. Falda larga y envolvente. E l cuerpo, 
drapeado í  un lado bajo una aplicación de encaje de seda. He 
va un cinturón banda de caso flexible atado á un lado con las 
cMdas term inadas en fleco. U n  galón ancho bordado rodea el 
escote. Cu ello  y  cam iseta de encaje blanco lino. M angas cor­
tas, term inadas en un lazo de cachemira.

V . B lu sa  de franela blanca, adornada d e  pliegues pespun­
teados en forma de tirantes. L a  tabla  que adorna e l delantero 
está atravesada por presillitas y  guaroecida d e  dos volantes 
plegados indesplegables. U n  bies ancho pespunteado rodea el 
escote. C u ello  de linó plegado. M angas largas, term inando en 
puños plegados adornados de presillitas.

V I .  Cuerpo elegante, de seda flexible color de fresa aplasta­
d a, adornado de pliegues y  abierto p or delante sobre un cha­
leco cruzado de terciopelo, adornado de botones. M anguitas 
cortas de seda, y  m angas largas drapeadas de m uselina de se­
da blanca. C u ello  y  cam iseta de muselioa de seda.

V I I .  Cuerpo S ilv ia ,  de paño b lan co , con cinturón de seda 
lib e ity  flexible d el mismo color, terminado delante bajo una 
gran tabla  adam ada de un dibujo bordado con trencilla, Gran 
cuello vuelto, tam bién bordado de trencilla. M angas corlas. 
C u ello  y  cam iseta de m uselina de seda blanca. Cuello recto 
de encaje de Irlanda,

1 8  á  2 1 .  T r a j b s  d e  s í S o b i t a  y  d e  n i ñ o ».

8 .— C u b i e r t a  d e  h u e v o s

I. T ra je  de señorita, de tercio­
pelo flexible verde botella , de he­
chura princesa, orlado de una tira 
d eo rsín ; el delantero es montante, 
prendido sobre un fichú drapeado. 
Peto de terciopelo, guarnecido de 
nn ancho galón de oro. Cam iseta y  
cu ello  de m uselina de seda plegada 
del m ism o color, M angas cortas 
de terciopelo, y m angas largas de 
m uselina de seda, fruncidas á  los 
puños anchos de terciopelo. Som ­
brero peludo, guarnecido de plu­
mas paraíso.

I I .  Vestido americano p a ra  n i­
ño, d e  paño ligero blanco, plegado 
y  guarnecido de un gran cuello de 
m arinero de seda azul pálido, ador­
nado, por delante, de un lazo del 
mismo color. Cam iseta de paño 
blanco con listas azules. M angas 
largas fruncidas i  los puños.

I I I .  Vestido de jo v e n c ita ,ie  lana 
gris aeroplano. F ald a  fruncida en 
la  cintura y adornada de entredoses 
de galón bordado que marcan un 
canesú y  de entredoses que orlan 
una tira d e  tela plegada á pliegnes 
de lencería. C uerpo fruncido, tam ­
bién adornado de entiedoses y  de 
hombreras drapeadas. Cuello y  peto 
de muselina de seda plegada. M an­
gas sem ilargas, terminadas en pu­
ños de galón . Fuños plegados de 
muselina de seda blanca.

I V . Vestido de talle para niña, 
ríe cachem ira flexible color de rosa 
antiguo. Pequeña faldita ajustada, 
adornada de un volante fruncido y 
de un entredós ancho bordado, por 
cuyos ojales v a  pasada una cinta 
atada á un lado. C uerpo adornado 
de tirantes guarnecidos de botones 
y  recortados en puntas que caen 
sobre la falda. C u ello  y  peto de 
bordado fino. M angas largas, frun­
cidas en los puños. Som brero de 
fieltro, guarnecido de un fondo de 
boina de terciopelo.

V A R I E D A D E S

de dos cuerpos gaseosos que se llam an nitrógeno y  oxigeno. 
D esde hace m ucho tiem po se venía pensando en buscar la  ma­
nera de utilizar estas substancias, tan baratas de adquirir, para 
las aplicaciones prácticas que conviniera. Interesaba, sobre to­
d o , poder utilizar el nitrógeno, que es elem ento esencial de 
m uchos abonos.

A h o ra  bien; sem ejante explotación es y a  un hecho. E a  N o ­
ruega funciona desde hace algún tiem po una sociedad dedicada 
i  esa industria y  posee en N otodden una usina hidroeléctrica 
d e  30 000 caballos. Con el nitrógeno d el aire fabrica nitrato 
de ca l, que vende luego como abono.

L a  reacción quím ica se produce por m edio de uo poderoso 
arco eléctrico que en un horno especial transform a en produc­
tos nitrosos el oxigeno y  el nitrógeno d el aire.

Actualm ente la  m isma sociedad está estableciendo otras usi­
nas que utilizarán un salto  de agua de 500 m etros de altura, el 
cual proporcionará una fuerza de 250.OOO caballos.

Sob re  e l tra je  fe m e u iD O

M arcelo Ptevost, im pulsado por la  estupenda pretensión de 
nquelia dama am ericana que no consiente en llevar más que 
una vez un  mismo traje, lanzó desde las columnas del Fígaro 
una filípica contra el excesivo derroche que priva en la indu­
m entaria fem enina, y  que v a  en aumento de año en año.

« E l primero de los principios ultramodernos -  d ice -  es que 
e l atractivo de una mujer no lo constituyen y a  sus cualidades 
intelectuales, su gracia y  herm osura, sino que h ay que buscar­
lo única y  exclusivam ente en su elegancia. Pero con esta p a la­
bra no se com prende la  finura y distinción d e l tocado, la  gra. 
ciosa armonía de los m odales, sino sim plem ente la  m aneta de 
ataviarse . .  S er hermosa quiere decir hoy d ia  estar bien vesti­
d a, L o  que antes fué lo  accesorio y  sirvió para realzar la  belle­
za iudividual, hoy ha llegado á  reemplazar por com pleto los 
atractivos personales de la  m ujer... H em os llegado a l punto

9.—V e s t id o  de ca lle

L a  exp lo ta c ión  del a ire

Sabido es que e l  aire que respi­
ramos se com pone principalmente 10 .—T re je  de  sastre
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11 á 17. — T R A J E  D B  C A S A  Y  B L U S A S  DB  N O V E D A D

que cualquier filósofo podfa prever. L a  noción de la  belleza 
h a  quedado abolida y  el lugar de ésta la  ocupa la  elegancia en 
e l vestir, pero una elegancia que cada v ez  ru is v a  convirtién­
dose en riqueza d el atavio.

>Nadie puede negar que desde principios del siglo actual la

toilette fem enina b a  ido siendo cada día m ás costosa, pero no 
se ahonda bastante en la  circunstancia de que este cam bio no 
es debido i. la  idea de em bellecer el traje, sino directa y  siste­
máticam ente a l afán de hacerlo cada día m ás costoso. L a s  mo-

para inventar trajes hermosos y  sombreros hermosos, sino qne 
cavilan sobre la  manera de confeccionar trajes y  sombreros de 
t . 500 y  1.200 francas. Se han visto incitadas á ello  por las 
ciecieoles exigencias de sus clientes, que de ningún modo se

distas y  costnreras — artistas -  no se torturan ya la  im aginación avinieron á snfrir la  com petencia de las que, disponiendo de

Ayuntamiento de Madrid
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1 8  á  2 1 . — T R A J E S  D E  S E Ñ O R I T A  Y  D E  N I Ñ O S

menos medios pecuniarios, pero dotadas de mayor ingenio, 
sabían copiar e¡ costoso traje por la mitad de su precio. Acú- 
dese, pues, ahora, para adornar un traje, í  los encajes antiguos, 
i  las pieles costosas y  á los bordados primorosos, cuya confec­
ción exige semanas de incesante trabajo. No satisfechas aún 
con todo esto, empiezan i  adornar ciertos trajes con perlas, y

se acabará por emplear brillantes, como hacen los millonarios 
yanquis, qne cierran sus calzoncillos con botones incrustados 
de brillantes. Los sombreros se adornan con aigretles de cien 
francos, de modo que la señora menos acomodada ha de de­
clararse vencida.

»De este modo se ha formado una aristocracia de la elegan­

cia, pero de ella sólo pueden formar parte las que disponen de 
un presupuesto ilimitado para sus gastos de toilette. Asi es que 
en esta empeñada lucha empiezan i  notarse ciertos síntomas 
de cansancio, precisamente entre las parisienses. A  muchas de 
ellas, por cierto lindas y graciosas, he oído dedr: <No vale la 
pena de tratar de hacer la competencia á Mme. X .; ella en-

s. '

M
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cirgR á Dooiilet veinte tisjes al precio que éste quiere, mien­
tras que yo á duras penas puedo encaigaile uno solo.» Esto, á 
la corta ó á la larga, acabará con una catástrofe.

»Cuando ias mujeres, á quienes actualmente no bastan diez 
mil francos para cubrir los gastos de su toiletU, se hayan con­
vencido de que á pesar de sus sacrificios no representan nin­
gún papel dentro de la elegancia parisiense, preferirán tal vez 
emplear este dinero en nn viaje 6 en amueblar confortable­
mente SDS casas.»

P e r ió d ico  te le fon eado

Un diario originalisimo funciona en Buda-Pest y cnenta con 
unos 15.000 subscriptores.

Se titula «Telefon Hirmando», y prestan servicios en la pe 
riodística empresa 200 redactores, voceadores mejor dicho.

Todos los dias, de ocho á diez de la mañana, repiten lenta­
mente los artículos, sueltos, telegramas y noticias sobre las 
placas vibrantes de los aparatos telefónicos reunidos en un sa­
lón inmenso, donde resuena un guirigay espantoso, De aque­
lla colosal olla de grillos se deriva para cada subscriptor el 
diario que he por los olios, mediante las trompetillas acústicas 
caladas en ellos previamente, como las gafas en la nariz de al­
gunos lectores de la prensa vulgar.

Los analfabetos á quienes estorba lo negro, como suele de­
cirse, y los que están privados de la vista, son obligados subs­
criptores del «Telefon Hirmando», si quieren saber lo que 
ocurre en el mundo y  desean adquirir la opinión hecha á pre­
cios reducidos, como los lectores de los diarios impresos.

¿No son éstas grandes ventajas del periódico telefoneado?
Algunas otras tiene; pero todas ellas sirven de compensación 

á las desventajas que trae consigo ese periódico verbal que se 
impone tiránicamente á hora fija y sin dejarle la libertad de 
elegir la materia de conocimiento. No cabe el recurso de ho­
jear el periódico con un golpe de vista para ver los artículos y 
sueltos que interesan y detenerse 6 no en su lectura; hay que 
enterarse de todo, desde la punta al cabo, guste ó no guste.

B 1 a lim en to  de los  in te lectu a les

El doctor de Fleury ha publicado en una revista francesa 
una serie de consideraciones encaminadas á demostrar en qué 
forma deben alimentarse los intelectuales.

Sostiene que todos los que se dedican al trabajo intelectual 
deben nutrirse con alimentos ligeros, en atención á que efec­
túan poco ejercicio, permanecen mucho tiempo sentados, su­
fren con Secuencia en sus tareas el sistema nervioso y fatigan 
el cerebro. La neurastenia y la artritis les acechan,

Entre 1Ó2 neurastéuicos intelectuales, M, de Fleuiy ha con­
tado 26 hombres de negocios y bolsistas, 26 poetas, novelistas 
ó antores dramáticos, 26 empleados de administración, 21 mé­
dicos y dentistas, cuatro abogados y dos escultores. Todos ellos 
se lamentan de lo mismo, Fatiga de la memoria, obscureci­
miento de la inteligencia, pérdida de la voluntad, accesos im­
pulsivos, melancolía é inapetencia del trabajo.

Todo ello, en opinión del médico citado, depende del mal 
r^ m en  de alimentación que generalmente se usa entre los 
intelectuales. Abuso de carnes, vino, alcohol, café, te y  tabaco.

M. de Fleury ha viato muy á menudo que una neurastenia 
grave, peto reciente, cede con facilidad ante la adopción de 
un tratamiento lácteo int^ral, seguido de dos semanas de ve­
getarismo completo, y después de nn régimen mixto, con pre­
dominio de cereales, en la alimentación.

Como alimentación corriente, permite á los intelectuales que 
se hallan en buen estado de salud que tomen por la mañana 
200 gramos de café con leche y dos bizcochos con manteca. 
A l mediodía cuatro bizcochos, i  guisa de pan; de 100 á 125 
gramos de carne asada ó á la parrilla, sin salsa; una legumbre 
verde 6 una ensalada cocida, un lacticinio y dos bizcochos. Por 
la noche una sopa, pasteles ó una legumbre seca, una legum­
bre verde, frutas cocidas y dos bizcochos con manteca. Nada 
de vino, ni alcohol, y muy poco café.

Seda, a lgod ón  y  lanas a rtiflo ia les

Las investigaciones con respecto i  la seda artificial y sobre 
las aplicaciones que han sido consecuencia de ella, han puesto 
á los químicos en vías de toda suerte de descubrimientos de 
nuevos textiles. El oficio de inventor de textiles es tentador, 
pues evalúase actualmente en 5.000.000 de kilogramos el con­
sumo anual en el mundo de seda nitrocelulosa cuproamoniacal 
y viscosa.

Así se han sacado privilegios para la seda celulosa con ácido 
fosfórico, con cloruro de cinc y  con sosa cáustica, para la seda 
de caseína, la seda de gelatina y la seda extraída de las mate­
rias proteicas de la leche-

No se trata de fantasías imaginarias; se ha conseguido igual­
mente fabricar crin, cabellos artificiales, simili eeton.

Pero M. F . Beltzer, en un estudio completo sobre este asun­
to, publicado por el Moniteur scientifique QuesneviUe, indica 
algo más notable: la lana artificial con agua de mar.

Este nuevo textil, de origen celulósico-dice M. Belzer,- 
semejante á la lana de calidad más hermosa, se obtiene por 
«precipitación á granel» de soluciones celulosas sencillamente 
mediante el agua de mar,

La celulosa y las soluciones celulósicas están por dondequie­
ra en abundancia: si se considera, por otra parte, que el agua 
de mar no cuesta nada, tan admirable textil, apto para hilarse 
como el algodón y la lana, vendría á salir á unos JO céntimos 
el kilogramo.

Ju ego  en tre ten ido

El juego de tos «limericks» es un entretenimiento que con­
siste en una composidóo de cinco versos, de los cuales cuatro 
se publican y el quinto se mantiene en riguroso secreto, pata 
que los lectores de periódicos que insertan «limericks» lo lle­
nen á capricho y  luego un Jurado conceda el premio al más 
digno.

Cuanto más estúpidos sean los «limericks», mucho mejor. 
Nada más fácil que dar en castellano un botón para muestra.

Aparicio el huertano se ha muerto; 
pero había vendido ya el huerto.
Y  su hijo, que es bizco, 
le pegó un pellizco.

El otro verso que ha de tener diez sílabas lo ponen los lec­
tores.

Y  así uno manda;
«Y se dijo: me llamo Ruperto,»

Y  el otro:
«Y quedóse deseando ser tuerto.»

Y  asi sucesivamente.
Milfon cobró por su Paraíso perdido la sama de cinco libras 

esterlinas. Peto el lector que envía á gusto del Jurado uno de 
estos versos sin pie ni cabeza cobra 80, 90 ó 100 y hasta 200 
libras esterlinas.

Los «limericks» se están convírtiendo en la lotería de In­
glaterra, porque algunos de esos periódicos conceden los pre­
mios gratis, exigiendo solamente el recorte de! cupón donde 
la imbécil copla se publica, Peto los más de los periódicos 
exigen que se Ies envíe un chelín ó seis peniques, suma indis­
pensable para tener opción á los premios.

E Inglaterra está loca con estos concursos. Se calcula que 
no bajan de un millón las personas que participan regularmen­
te de estos certámenes llamados de ingenio.

Pero ya han aparecido los «vivos» que van á matar la nueva 
industria á fuerza de apurar el ingenio.

He aquí un Mr. Day, que se hace anunciar en los periódi­
cos del modo siguiente:

Una revelación estupenda 
respecto de 

los concursos ilimerick.b
A  lo cual siguen estas líneas:

Por dos chelines 
garcmtiso i  cada cliente 
dos libras de ganancia.

Y  continúa el experto Mr. Day:
«Durante les últimos tres meses mis clientes han ganado 

muchos premios.
»He podido hacerlo porque conozco de primera mano los 

métodos con que adjudican premios los jurados, y sé exacta­
mente el género de líneas que andan buscando.

»Enviadme en orden postal dos chelines y yo os mandaré 
un verso para Tils Bits, Answers y  Pearson’s Weekly (d otros 
periódicos), y si no tenéis éxito os seguiré mandando los tres 
versos gratis hasta que ganéis al cabo, por lo menos, dos pre­
mios de consolación de una libta cada uno. Si no cumplo con 
esta promesa os devolveré vuestro dinero y correrá de mi cuen­
ta todo el gasto de correo y de papel. ¿Puede darse un trato 
más leal? ¿Habrá otro solucionista ó anunciante que os ofrezca 
mejores condiciones? ¡De seguro que no!»

Ya se comprende que si Mr. Day supiese, como dice, adivi- 
nar el gnsto de ios jurados, no sería tan cándido que se lo fuese 
á contar al público.

Rosein t y  B erlioz

Emile Ollivier, en su Historia del Segundo Imperio, intercala 
una interesante característica de los dos grandes antagonistas 
musicales Rossini y Berlioz. Dice así:

«Rossini jamás odió á Berlioz; pero éste sintió en ciertos 
momentos un odio tan violento contra Rossini, que, según su 
propia confesión, se lamentaba de no poder hacer volar los 
teatros en los cuales se representaban obras de su antagonista. 
La hermosa faz de Rossini expresaba calma olímpica; toda su 
persona y  su porte respiraban majestad. Fué lo contrario de 
lo que de él solía decirse. Le tachaban de egoísu, siendo en 
realidad bondadoso.

Un día le pregunté:
-  Maestro, ¿cuál es el parecer de usted respecto á la música 

moderna?
-  Los modernos son más sabios, me contestó; pero nosotros 

hemos escrito más con esto (señalando el corazón).
Le llamaban escéptico; sin embargo, creía en todo lo gran­

de: en Dios, en la patria.
La percepción de lo divino es lo que vibra en «Moisés»; el 

amor patrio lo que inspiró la solemne escena de la conjuración 
de «Guillermo Tell».

Le acusaron de ser perezoso cuando su inteligencia estuvo 
siempre despierta, activa, apta, lo mismo para llevar á cabo 
una operación de Bolsa como una partitura de ópera. Pero 
^ortunadamente no necesitaba estar siempre pendiente de la 
inspiración; sabía trabajar con todo y estar conversando con 
lindas damas y contemplando ¡as maravillas del mundo.

Formábanse sus creaciones bajo ios benignos rayos del sol 
italiano, escnchando él las melodías de la orquesta invisible 
que siempre resonaron en su interior y que inundaban su alma 
con un torrente de belleza.

Del todo diferente fné Berlioz, igual á un volcán que cons.

tantemente está en ebullición, aun cuando no siempre escupa 
fuego.

Ea sus ra^os finos y expresivos, que reflejaron la altivez del 
águila solitaria, se percibía como el reflejo trágico de un alma 
consumida por un fuego imposible de apagar. Su espesa cabe- 
lieta parecía erigirse en arrogante desprecio. Vivió en constante 
lucha, que principió en la casa paterna, por no tener fe su pa­
dre en la vocación del hijo.

Sus relaciones amorosas fueron tan apasionadas como pasa­
jeras, [legando á ser un martirio para él y el objeto de su cari­
ño. La música fué el único de sus amores que no tuvo que sufrir 
de sus veleidades.

Berlioz era un hombre de gran ingenio, pero no conocía sino 
el sarcasmo; su alma no tenia sonrisas. Admiraba sobre todo 
á Shakespeare. Un día, al leernos ei amoroso coloquio entre 
Romeo y  Julieta, que dijo con un sentimiento admirable, aca­
bó por estallar en lágrimas.

Las obras de los dos músicos ofrecen tanta diferencia como 
sus personalidades. Rossini es el dios de la melodía, el hijo de 
Mozart. Berlioz observó la voz humana con sus quejas, sus lá­
grimas, sus turbaciones. Sus melodías excitan, agitan, pero no 
calman, ni menos alegran el espíritu. Ha sabido hacer llorar á 
Dido, pero no supo interpretar las risas de Rosina.»

E L  CAM IN O  DE L A  D IC H A
N O V E L A  O R IG IN A L  D B  M . B . M A R C BL

(  Continuación)

I X

L A  D E C I S I Ó N

N o  obstante, al cabo d e  unos cuantos m inutos, 
cuan do se h u bo  serenado un p o co  y  cuan do lo s la ­
tidos de su corazón fueron m enos violentos, nuestro 
jo ve n  d ejó  d e  m irar p o r la grieta de la  pared y echó 
una m irada p o r la  vasta  llanura que separaba la  ch o ­
za  de S ilvan a de las dem ás habitacion es de aquellos 
contornos. E l suelo estaba cubierto  de nieve; pero 
los cop os q u e  caían  eran ya m enos q u e un cuarto  
de hora antes; e l v ien to  se había echado, y las estre­
llas centelleaban puras y brillantes en el cie lo . L a  
noche, en una palabra, estaba herm osa y  sosegada, 
pero fría.

A lb erto  se estrem eció a l pensar q u e  R enata  pare­
cía  dispuesta á  pasar toda la n och e  en aquella  m ise­
rable choza, sola, a l lado  d e  un  cadáver, sin lum bre, 
y á  la  luz d e  una vela  lúgubre p o r el uso á q u e  esta­
ba destinada, d e  suerte q u e el frío podía apoderarse 
d e  la  señorita R en a ta  en tales térm inos, q u e n o  tu­
viera fuerzas suficientes para resistirlo.

A g ita d o  e l sobrino de M . G iraud  p o r todos estos 
tem ores, no vaciló  ya  m ás, y  se d irig ió  resueltam ente 
á  la  puerta de la  cabaña.

-  Señorita R en ata, d ijo  antes de em pujar la  p u er­
ta; no tengáis m iedo; reco n oced  la  v o z  de un am igo, 
de A lb erto  M aucroix. C o n fieso  q u e  h e  com etido  una 
indiscreción en seguiros hasta aquí, pero lo  he hecho 
porque tem ía q u e  os sucediese alguna desgracia con 
una lard e  tan perversa co m o  la  que hacía cu an d o  os 
en con tré  en m edio de la  landa, hace un rato, ¿Q ue­
réis q u e os acom pañe en vuestra triste vela, ó  bien 
q u e  vaya á  buscar á  alguien que os reem place?

R en ata, com pletam ente tranquila, se levantó y  fué 
á abrir la  puerta a l joven, recib ién dole con  una gra­
ve  sonrisa.

-  E ntrad, un m om ento le  d ijo , y os explicaré lo  
q u e  tenéis q u e  hacer, supuesto  q u e sois tan com pla­
cien te  q u e tenéis á  bien  ayudarm e.

R en ata  hablaba en voz baja  y  d u lce, cual debe 
hacerse en presen cia de un difunto: A lb e rto  se des­
cubrió  y  entró  en la  choza. E n  seguida se dirigid  
hacia  el lecho m ortuorio, á  cuya cabecera  había col­
gado R en ata  la  pila de agua bendita y  el ramo.

A l asp ecto  de la vela, á  la  luz vacilante de la  b lan ­
ca  m ortaja q u e  revelaba en sus p liegues las form as 
tiesas d e  un  cadáver, se le  figuró ver e l lec h o  de 
m uerte de su m adre, e l ú n ico  ju n to  a l cual había 
llorado nuestro jo ven  en toda su vida.

E n to n ces, ven cid o  p o r aquel am argo recuerdo, por 
la em oción  repentina que sentía, por la  m ajestad  te­
rrib le  de la  m uerte, y por la  solem nidad de aquella 
fúnebre hora, sintió  un terror religioso que dom ina­
ba y ren ovaba to d o  su ser, y  cayó d e  rodillas a l lado 
de la  cam a, hacien do a l m ism o tiem po la  señal de 
la  cruz.

-J.
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A llí, tapándose el rostro con am bas manos, oró 
un rato, y cuan do se levantó, cafan abundantes lá­
grim as p o r sus m ejillas; R enata, cuyos o jos tam bién 
estaban hum edecidos, le  presentó la mano.

-  Señor M au croix , le  dijo, m erecéis q u e  os per­
don e vu estra curiosidad; sin em bargo, habéis sido 
m uy cu lp able  en aguardar d e l m odo que lo  habéis 
h ech o  e l fin d e  esta triste escena, en vez de ir c o ­
rriendo á  b u scar ios auxilios co n  q u e  la R elig ió n  
cató lica  co n su ela  y fortalece á  sus hijos en este duro 
é inevitable trance. V erd a d  es, p o r desgracia, que 
vuestro ce lo  hu biera sid o  inútil, porque la casa del 
p árroco está m uy distante de aquí para q u e  hu bie­
seis p o d id o  lleg ar á  tiem po. ¡E staba de D io s q u e  la 
p obre Silvana h a b ía  de morir tan aban donada com o 
había  viv ido! A h o ra  ya  os d iré lo q u e podéis hacer 
en m i obsequio. Y o  no tendría ningún inconveniente 
en pasar la n och e  a l lado de la  difunta; p ero  en m i 
casa, adon de habrá llegad o  ya, ó  tardará p oco  en 
llegar m i padre, estarían co n  m ucho cuid ad o . S i gus­
táis, podéis llegaros á la granja d e  las En cinas, que 
n o está lejos de aquí, en d o n d e  encontraréis alguna 
persona q u e  se prestará gustosa á  ven ir á  relevarm e 
en cuanto refiráis á  aquella  buena gente lo  sucedido.

-  L o  cual m e es m uy fácil, d ijo  A lberto , porque 
h e  d e jad o  m í caballo  atado á  un árbol.

E n  seguida la  jo ven  le in dicó  e l cam in o  q u e  d e ­
bía seguir, y  le  vió  alejarse á paso largo, volviendo 
ella á  su p iadosa tarea de velar i  la  difunta, rezando 
al m ism o tiem po partes d e  rosario por el eterno des­
canso de su alma.

E l jo ven  estuvo  tan diligente, q u e eu  m enos de 
tres cuartos de hora desem peñó su com isión, á  pesar 
d e  haber vu elto  á pie, trayendo con sigo á la  arren ­
dadora de la  granja y á  una criada de ésta para re­
em plazar á  R enata; A lb e rto  había dejado su caballo  
en la  cuadra de la  granja.

L a  hija del vizcon de de M arcüles co g ió  entonces 
su capita  y  se dispuso á  m archar; A lb erto  se acercó 
á  ella y la  d ijo :

-  N o  os m archéis sola, señorita: perm itid  que os 
acom pañe; e l cam ino es largo, cae bastante nieve, y 
e l suelo está  escurridizo; andaréis m ejor y  con  más 
seguridad apoyada en m i brazo.

D ich as estas palabras, nuestro jo ve n  saludó in d i 
n an do la  cabeza  con m ovido en extrem o, y  añadió 
en voz baja, casi im perceptible:

-  A d em ás, señorita, tengo precisión de hablar con 
vos un  m om ento.

R e n a ta  le  m iró co m o  asom brada; pero vien do que 
la  n oche estaba obscura y que e l cam ino era en e fe c­
to  largo, se agarró al brazo de A lberto, tan exenta 
de una tim idez fingida co m o  d e  coquetería. N uestros 
dos jóven es m archaron al principio sin h ablar pala­
bra, y  sin otra  lu z  para alum brarlos q u e  la  débil c la­
ridad d e  las estrellas. A lb erto  parecía  agitado, sus­
piraba de cuan do e n  cuando, y  se pasaba la  m ano 
por la  frente cu a l si quisiera a lejar una idea q u e le 
angustiaba; R enata, que lo notó, le  dijo:

-  T o d a v ía  estáis m uy conm ovido, M . M aucroix; 
la  m uerte de la pobre S ilvan a os h a  h ech o  gran im ­
presión; la verdad es que ha sido una escena m uy 
triste.

-  M uy triste, pero tam bién m uy solem ne, contes­
tó  A lb erto  con  voz tem blona. D elan te  de aquel le­
ch o  de m uerte h e  v isto  yo de pron to unas luces ra ­
diantes; se ha abierto  ante m is o jos un  horizonte, y 
con ozco  q u e las em ociones q u e he sen tido en aque­
llos m om entos suprem os son d e  esas q u e  cam bian 
y dom inan toda la  v id a  d e l q u e  llega  á  sentirlas 
una vez.

R en ata  m iró á  A lb erto  conjo  sorprendida, y  el 
jo ven  prosiguió diciendo:

-  L a  sociedad en q u e y o  he v iv ido  hasta ahora 
DO ve  sino un lado  d e  la  vida, el lado fácil y risueño; 
la  faz de la  existen cia la es com pletam ente descono­
cida: la  so ciedad  d e  q u e  h ablo  ignora lo s d olores san­
tos, lo s deberes austeros. lo s goces del sacrificio lle­
vado á  cabo, la  paz de un alm a q u e  se  purifica y  se 
renueva. Para aquella  sociedad, el d eb er se explica 
con  u n a  sola  palabra: e l bien parecer; a llí n o  se os 
pregunta si sois hom bre de bien, sino  si sois ho m ­
bre d e  gu sto , elegante, fiívo lo , y, sobre todo, rico. 
P o r h aber v iv id o  y o  en ella es por lo q u e  hasta hoy 
he estado siem pre in deciso , vacilante, sin habilidad 
para nada, sin gusto, sin afición  á  nada: en una pa­
labra, h echo un niño. P ero  h o y  b e  v isto  que en m u ­

chas circun stancias de la  vida, sobre to d o  cuando 
se trata de consolar á  lo s q u e  padecen, la  frivolidad 
es un crim en, la  indecisión  una cosa prohibida. C u an ­
d o y o  h e  llegado á la  cabañ a de Silvana era todavía 
un  niño; ahora m e h e  con vertido  en hom bre, y ade­
m ás soy cristiano, p ues hasta este m om ento no he 
ten id o  de e llo  más que e l estar bautizado. V uestro  
e jem p lo  es quien  m e ha instruido, vu estra voz la 
q u e m e ha con ven cido; ¡á  vos os debo esta revela­
ción, á v o s ...,R e n a ta ,q u e  sois tan n ob le  y tan gran ­
de, q u e  a l q u e  os am a le hacéis am ar tam bién  la 
virtud!

R enata, confusa, n o  contestó una palabra; A lb erto  
siguió hablando:

-  A ye r, dijo, todavía era un insensato: n o  le  pe­
d ía  á  la  vida sino go ces; y o  no quería saber sino en 
d ó n d e  estaba la  felicidad. ¡La felicidad está en d o n ­
de vos estáis, señorita, porque los m oribundos á  
cu y o  lecho os acercáis salen de este m undo en paz, 
co n  la esperanza en el corazón y el nom bre santo 
d e  D ios en lo s labios! ¡R en ata, jo ven  cristiana, m u­
je r  hum ilde y gran de á  la vez, acep tad  este corazón 
a l cual habéis enseñado la vida y  el am or; sed mi 
guía y m i norte; sed m i m ujer m uy am ada!

L a  h ija  d e l vizcon de, m uda é inm óvil, se había 
soltado d e l brazo de A lb erto  y tenía la vista  fija en 
e l suelo; pero nuestro  jo ve n  p odía  oir lo s latidos de 
su corazón, q u e  se percibían distintam ente, en m e­
d io  d e l silencio  de la  noche, en aq u el inm enso d e ­
sierto.

Sin  em bargo, a l ca b o  de un m om ento nuestra he- 
ro íoa  p u d o  d e cir  en un tono de voz q u e  denotaba 
que ib a  vo lv ien d o  la  serenidad á su espíritu, hasta 
entonces sum am ente agitado:

-  M . M aucroix: antes d e  hablar m ás sobre este 
asunto, tengo q u e haceros una pregunta. ¿Sois libre? 
¿Podéis realm ente hablarm e en los térm inos que 
acabáis d e  hacerlo?

- ¡M e r e z c o  esto y  m ucho más, exclam ó A lb erto  
con  am argura; n o  podía y o  ser im punem ente débil, 
ve leid oso  é irresoluto! T o d o  m i pasado de n iño  v ie ­
n e  á darm e en e l rostro y á  cubrirm e de vergüenza 
en el m om ento en q u e  y o  vislum bro el cam ino de 
la  d icha y d e l deber, p o r e l cual quiero  entrar y se­
gu ir m archando constantem ente, sin volver la  vista 
atrás. T en éis  razón para hablarm e así, señorita R e ­
nata; yo no era lib re  cuando no veía otra co sa  en 
la  v id a  sino los go ces frívolos, y  cuan do por m olicie  
ó por tem or abrazaba con  do cilid ad  ios proyectos 
de los q u e  querían crearm e una dicha ficticia. Creían 
estas gentes hacerm e dichoso dándom e riquezas, y 
y o  creia  p o d er sacrificar á éstas m i indep en dencia y 
las necesidades m ás im periosas de m i corazón. P ero  
cu an d o  ib a  á  perderm e, la  P ro vid en cia  D iv in a  me 
h a  deten ido; antes d e  dejarm e en L a  Jourm eliere, 
m e ha co n ducido  á vuestra casa, m e ha h echo ve r á 
la  m ujer cristiana, fuerte y  resignada, después de 
h aberm e m ostrado la  m ujer vana y frívola. Y  desde 
q u e os v i  p o r prim era vez, no he dejado de pensar 
en vos, R en ata; en los grandes salones d e l palacio, 
en el tum ulto  y gritería de las cacerías, en m edio de 
una turba de con vidados en los días d e  festín, siem ­
p re  se m e figura veros pasar p o r delante d e  m í, d u l­
c e  y  grave, co n  la  sonrisa d e  la  in ocen cia  en los la* 
bios y co n  una lágrim a de com pasión en lo s ojos. 
P ero  yo no he podido hablar antes; he necesitado 
tiem po para m adurarm e, si m e es lícito decirlo  así; 
he n ecesitado, sobre todo, veros h o y  suficientem ente 
fuerte para extin guir un ren cor inveterado, para dul­
cificar e l horror de la  m uerte, para ganar un  alm a 
para D ios, y para dar con  valentía  un ósculo  en la 
frente á  una difunta. Y o  he visto todo esto, R enata, 
y tam bién  veo  q u e  no soy d ig n o  aún de q u e  m e en­
treguéis vuestro corazón. Pero, si queréis darm e tiem ­
p o para m ereceros, yo os prom eto no titubear, no 
d ecaer de ánim o, porque, desd e que os amo, m e c o n ­
sidero hom bre. S ó lo  tengo q u e  añadir dos preguntas 
á to d o  lo q u e  acab o  de decir. ¿Creéis m is palabras, 
R enata? ¿Sentís q u e  es más bien  m i corazón que mi 
b oca  e l que habla  en este m om ento?

-  S í, d ijo  la  jo ve n  después de una breve pausa y 
a largando la m ano al m ism o tiem po á  A lberto .

-  ¡Oh!, exclam ó éste ebrio  d e  go zo ; si vos p udie­
seis leer en m i corazón, quizás m e am aríais más, 
p orque veríais cuán to  os quiero y  cuánto os venero 
a l m ism o tiem po. ¿Podré hablar hoy m ism o á  vu es­
tro padre sobre este  asunto?

-  H ab lad le  de é l cu an d o  gustéis, con testó  R enata  
en v o z  apenas inteligible.

N uestros dos jóvenes prosiguieron su cam ino sin 
hablar otra palabra más, con  la  vista  baja  y  latién­
d o les el corazón,

C u an d o  llegaron á  la  Casa G ris  vieron lu z en las 
ventanas del cuarto ba jo ; el vizco n d e había  vuelto 
ya  de N iort, y  se disponía á  ir á  buscar á  su hija á 
la  ch oza de Silvana. A q u e l an cian o  ven erable  no 
p u d o  con ten er una exclam ación  de asom bro al verla 
entrar acom pañada de A lberto .

É ste  ib a  á  explicarse; pero R en ata, siem pre tran­
quila y  siem pre cándida, fué á  dar un beso  á  su pa­
dre y  le co n tó  la  m uerte de Silvana, sin ocultarle 
q u e  A lb erto  había estado en acech o  detrás de la 
pared, y  q u e  se la  había  ofrecido á  ir á  buscar quien 
la reem plazara para velar á  la difunta, E sta  sencilla 
relación  le  bastó a l v izco n d e  de M arcüles para tran­
quilizarse, porque sabía perfectam ente q u e  R enata 
n o  le  faltaba nunca á  la  verdad.

C u an d o  la  jo ven  h u bo  con cluido, salu dó y  se re­
tiró precipitadam ente.

-  D e  suerte, caballero, le  d ijo  el vizco n d e á  A l­
berto en cuan to  se quedaron  solos, q u e  vais á  veros 
obligado á  aceptar otra vez nuestra p o b re  hospitali­
dad; vais á  tener que pasar o tra  n oche triste en nues­
tra m edio derruida casa.

- S e ñ o r  vizcon de, con testó  el jo ve n  sum am ente 
con m ovido: la  prim era vez creía  yo q u e  la casualidad 
era la  que m e h a b ía  co n d u cid o  aquí; ahora os diré 
q u e  h a  sid o  la  P ro vid en cia, que ten ía  en esto  sus 
miras desde la  eternidad; sed  bastante generoso, se­
ñ or vizcon de, para com prenderlas y  secundarlas.

E l vizco n d e m iraba á  A lb erto  sin com prenderle 
n i saber adón de quería  ir  á  parar, E l  sobrino de 
M . G iraud, reun ien do todo su valor, con fesó a l pa­
dre de R enata  sus aspiracion es secretas, sus oscila­
c ion es y sus tem ores, e l a tractivo  m isterioso que 
tenía para él R en ata, y la  vacilación  pueril que le 
había h echo callar hasta en to n ces. N osotros cree­
m os firm em ente que se exp licaría  bastante m al; pero 
su m ism a em oción era la  garantía más segura de su 
candor; su discurso estaba dem asiado puro, lim ado, 
para q u e  dejase de ser sincero. P o r fortuna, e l len ­
guaje d e l corazón puede prescindir de las flores de la 
retórica, y siem pre con m ueve cu an d o  es verdadero.

(  Continuará.)

¡ L A SEDERIA SUIZA E S  L A  
M E JO R ! I

Fidanse las m uestraa de nuestras noveda-1 
des en negro, blanco ó color.

Eolienne Cachem ir, Shantnng, Dnches- 
I e e , Crepé de C h ine, C o te lé , Measaline, 
Mouaseline, 120 centras, de anch o, a partir I 
de pesetas 1,45 e l m etro, para Vestidos, Blu- I 
sas. etc. asi como Blusas y  Vestidos borda- 

I dos, e n  b atista , ¡ana, h ilo  y  seda 
I Vendem os n u estras sedas, de solidez garan- 
I tizada, directam ente á los consumidores, 
franco de aduana y  portes á domlcíUo.

jSehweizer & Co., LÚCERNE L 10 (Saiza)|
EaportaciSnieSeáeria» Proveedoresdela S e a l Caía

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Salm ón a l natural, con  m ayon esa

Para este plato es necesario un pescado entero. Se limpia 
interiocmecte mny bien y  se le dejan las escamas.

Se seca perfectamente y  sobre nn buen rescoldo se le pone 
sobre las parrillas, cuidando de volverle con frecuencia, para 
evitar que la grasa al desprenderse forme llama, pues en tal 
caso se ahumaría.

Cnondo está í  medio cocer se sazona con la sal necesaria y 
se le deja en el fuego bosta que se haya dotado por ambos 
lados.

Puede servirse en frío, adeteaado con aceite y unas gotas de 
limón, ó bien con una salsa mayonesa.

S a lsa  m ayonesa

En un mortero de barro se ponen tres yemas de huevo cru­
das, un poco de sal, pimienta blanca y  un polvo de rayaduras 
de nuez moscada.

Con la mano del mortero se trabaja perfectamente este con­
junto, añadiéndole gota i  gota, y conforme se está batiendo, 
de 500 á 600 gramos de aceite de olivas, y de cuando en cuan­
do unas gotas de vinagre.

Si la masa queda muy espesa, puede ponerse una pequeña 
cantidad de agua.

Con esta salsa se rodea la fuente, en cuyo centro se coloca 
el pescado.

Ayuntamiento de Madrid
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Todas las ENFERMEDADES del PECHO
T IS IS ,  R ESFR IAD O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS  A G U D A S ú C R Ó N IC A S ,  GRIPES,etc.
se  cu ra n  rad icalm en te con las

Gapsiilínas ClínaiFosíotal
único tratamiento racional, completo y  realmente eficaz 

de ¡as Afecciones de las Vías Respiratorias.

Com bate los Fenóm enos inflam atorios.
D e sca rta  todo peligro de com plicaciones.  

R e sta b lece  la s  fuerzas del enfermo.

a Desde que em pleo e l F O S F O T A L )  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades
del pecho, u

O e  V E N T A  E N  T O D A S  
L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D f G O R G O N , de la Facultad de Medicina de Paris, 
5 ,  l . u e  d e  u e z i e r e s ,  P A B t S , 1284

t P a r a  r e c ib ir  el Folleto  eatp íteaíioo , F r a n c o  d b  P o r t b ,  ftasra  d ir ig ir s e  á ’ 
*  -  loe  S e ñ o r e s  B A S C A N S  y  s a l i n a s ,  l l l ,  C l a r i s .  B a r c e l o n a .  <

\ 1,0$ D O t O ( t E $ .R E T H R M (  

SUppRE${IO«ÍES DE LO5 
M E t l S Í R U O j

F "  a. SÉ97ZN -  P A S I3
tes, Rut StrHeeoré, fS5«

Todbs fflRnncifls yI>RoGUiRjA|

Hisloria gcnei'al del Arle
Arquitaiura, Pintura, Eteultura, 

Jfetó iarto , Cerdmtca, ileíalisleria, 
d íp tic a , Indumentaria, Tridos  
EbIs obra, coya edición es uoa de 

]&s máe lujosas de cuantas he publi­
cado nuestra casa editorial, se reco­
mienda i  todos los amantes de las 
Bellas Artes y  de las Artes auntua- 
riss, tanto por su interesauta texto, 
cuanto por en esmeradísima ilnstra- 
cíóu, —Se publica por cuadernos al 
precio de 6 reales uno.
MONTANER Y SIMÓN, EDITORES

VINO AROUD
CARNE-QUINA

el mas reconstituyente soberano en lee casos de s 
Enferm edadea del E stóm ago y  de lo s Intes­
tinos, C o n valecen cias, Continuación ds Pantos, 
M ovim ientos feb riles  é  Influenza.
Calle Richelieu, 102, París. —  Todas Farmadias.

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p a ra  ráp ida I 
curación  de la s  AfBCCÍOnSS dB l\
PBCho, Catarros, M altiegar-\ 

ganta. Bronquitis, ñesfriaaos. Romadizos, de io s  Reumatismos,
Dolores, Lumbagos, e tc . ,  so años del m ejor é x ito  atestig u an  la  e fica cia  de 
e ste  poderoso  d erivativo  recom endado p o r lo s prim eros m éd ico s d e  Paris- 

S x ig i r  Ja FJrma WXIJVSZ.
D b p ó s i t o  e n  todas la s  B o t i c a s  t  D b o o u s i u a s .  —  p a r í s ,  3I, Ruo d e  Selne.

^ ^ ^ ^ p ^ v i e n e ^ ^ o d o s ^ J o s ^ ^ c c id e n l e s ^ d ^ J ^ ^ p r í m e r a ^ ^ e n t i c ió i ^ ^ ^

Las
Persotiaa que conocen las

P X X . D  O X S . A S
D E l _  D O C T O R

ANEMIA ?n̂r?Ŝ¿̂1?,yerda[iero HIERRO Q U E V E N N E
Bímksgcil»6y «coriDm/e». e< único inetUfbbte.^ízigirBl VeroBiütrq. Í4.R« BaAos-Arti, P*rlt.

DEHAUT
I D E

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á  volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

PATE EPILATOIRE DUSSER

R O BBOYVEAÜ-IAFFECTEÜR'
Célebre Depurativo Vegetal 

EKIGIR E L  FR A S C O  LEG ITIM O
T en d m e en  c a e s  do J .F £ lB { tÉ ,a u u c e g tla ),

C. Sucesor de
B o w A i o - L i r r a c r í u n .

N E U R A S T E n , .  ^  IN E U R A S T E n ,^ 

Todoulos Médicos proclaman que

DESCHIENS
á la Htmoglobma

C o r a n  s i e m p r e

destroce bisu las R A I C C 9  el V C L L Q  del rostro de lis daoiss (Barbe. Ihrote, Me.), ift 
taagio pflifn} para el catts. 6 0  A ñ o s  d e  S z ito .jB ú lIa ra  de lesUoMHúMfarajitLxan Ea e ú c a d a  
de esta presaraooo. (Se veode «d Mjuai pan la bart»a. y ea 1/2 GAjas para el Upte Li(en)- ftn  
los âa<M, eiRpieeaeei FUidJÚ» D U 8 9 B R .  i.ra» J - T -ftmiAlMn PtJll.

I m p .  d 3  M o n t a n b r  y  S i m ó n
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